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Las leyes, 6rdenes y anuncios que se man-
den publicar en los- Boletines oficiales, se
han de remitir al Gefe político respectivo, por
cuyo „conducto se pasarán flos editores de los
mennonados:periódicos. (lleales , órdenes de
6 deÁbril de 1839, y 31 de Octubre de 1845.) •

GOBIERNO DE LA. PROVINCIA

PRESIDENCIR DEL CONSEJO

de Ilinistros.

S. M. la Reina nuestra Seño-
ra (O. D. G.) y su augusta Real
familia continúan sin novedad
en su importante salud.

REAL DECRETO.

Usando de la prerogativa que me
tompete con arreglo al art. 26 de la
Constitucion, y conformándome con lo
propuesto por mi Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo único. 	 Se declara ter-

minada la legisladura de 1863.
Dado en Palacio á veintidos de Ju-

nio de mil ochocientos sesenta y cua-
t ro. —Está rubricado de la Real Ma-
no.—El Presidente del Consejo de Mi-
ns'ros, Alejandro Mon.

HINISTER/0 DE Li GODERNiCION.

Circular num. 1116.

Doña Isabel II, por la gracia de
Dios y la Constitucion de la Monar-
quía española Reina 1 de las Españas.
A todos los que la .; presentes vieren y
entendieren, sabed: que las Córtes
han decretado y Nos sancionado lo si-
guiente:

Artículo 1. 0 Toda reunion convo-
cada en calles, plazas, paseos ú otro
lugar de uso público sin permiso del
Go bernador de la provincia, ensle ca-
pital, ó donde se. encuentre, de los
sula ,gobernadores, donde los haya, !j
de la Autoridad local en todos los de'-illäS pueblos, es ilícita y podrá ser di-
suelta sin demora en la formaque Pre--

viene el art. 181 del Código penal.
Esta disposicion se extiende ä las pro-
cesiones cívicas, séquitos ó cortejos de
igual índole que tengan lugar en los
mismos sitios y puedan embarazar el -
tránsito por el número de los concur-
rentes, ó perturbar de cualquier . otro
modo el árden público.

Respecto ä las procesiones reli-
giosas, continuará observándose . lo
que esta prevenido en lastleyeS ante-
riores del reino.

Art. 2.° Se considerarán públicas
para los efectos de esta ley, las reunio-
nes de mas de 20 personas, celebradas
con conocimiento de la Autoridad y
en edificio donde no tengan su domi-
cilio habitual todas las personas que

las convoquen. Antes de verificarlas
esteran obligados los que las promue-
van, ó los que las admitan en sus ca-
sas ó establecimientos, á dar previo
aviso á la Autoridad, salvo si tuviesen
autorizacion general para ellas. Las
reuniones de carácter religioso nece-
sitarán además el permiso de la Au-
toridad eclesiástica.

Todas las reuniones que tengan
por objeto tratar de las operaciones
electorales para el nombramiento de
Diputados á Córtes, Diputados provin-
ciales 6 individuos de Ayuntamiento,
y las de rectificacion de las listas, po-
drán verificarse con sujecíon á este
artículo dentro de las épocas designa-
das por las leyes para cada uno de
'dichos actos.

Art. 3.° Cuando no se guarde en
una reunían pública la forma prescri-
ta en el articulo anterior, los dueños,
administradores, arrendatarios ó in-
quilinos del lugar ó edificio, los jefes
y secretarios de ellas, incurrirán en
las penas saldadas en el art. 212 del
Código penal.

Art., 4.' A toda reunion pública
.podrá asistir la A.utoridad por si ó por
.sitis delegados, siempre que lo estitne

oportuno. Si asistiere la Autoridad local
la superior de la provincia, ocupará

el asiento de preferencia; pero no pre-
sidirá ni intervendrá en las 'discu-
siones.

Art. 5.° Siempre que á su juicio
lo exija la conservacion del Urden pú-
blico, podrá la Autoridad, bajo su res-
ponsabilidad y dando cuenta sin demo-
ra al Gobierno, suspender las reunio-
nes' publicas de que tenga aviso ó di-
solver las que se estén ) a verificando.
Podrá tatnbien disolver, prévias dos
intimaciones, cualquiera otra reunion,
aunque no sea de las que declara pú-
blicas esta ley, con tal que su objeto
sea político ó religioso, y pueda seguir-
se de ella alguna perturbacion del &-
den público.

Art. 6.* No 'están comprendidas en
las disposiciones de esta ley, las reu-
niones de los que asistan á las solem-
nidades y actos del culto divino en los
edificios á él dedicados.

Por tanto:

Mandamos á todos los Tribunales,
Justicias, Jefes, Gobernadores y de-
más Autoridades, así civiles como mi-
litares y eclesiásticas, de cualquiera
clase y dignidad, que guarden y ha-
gan guardar, cumplir y ejecutar la
presente ley en todas sus partes.

Palacio á veintidos de Junio de
mil ochocientos sesenta y cuatro.---yo
la Reina.—El ministro de la Goberna-
cion, Antonio Cánovas del Castillo.

Circular núm. 1117.

Doña Isabel II, por la gracia de
Dios y la Constitucion de la Manarquía
española Reina de las Españas.. A to-
dos los que las presentes vieren y en-
tendieren, sabed: que las Córtes han
d ecretado y Nos sancionado lo si-
guiente:

Artículo 1.° Para los efectos de es-
ta ley se reputsrän füncionarios

blicos, no solo los . de Real nombra-
miento, sino taMbien los Alcaldes,
Concejales, Secretarios escrutadores y •

cualquier otro que desempeñe un car-
go público, aunque sea temporal y no
retribuido.

Art. 2. 0 La acción para acusar por
los-delitos previstos en esta ley, será
popular y podrá ejercitarse hasta dos
meses clespues de haber sido aproba-
da ó anulada por el Congreso el acta á
que se refiera.

Cuando el Congreso, en virtud de,
lo que se dispone en el art. 31 de su
reglamento, acuerde pasar un tanto de
ctilpa al GObierno sobre una eleccion,
se procederá á la formacion de la cau-

Sa en el Tribunal 6 Juzgado compe-
tente.

Si se procediere á instancia de
parte, no so admitirá la querella ó
acusacion sin que la acompañe la cor-
respondiente fiänza de calumnia, y de
que el acusador ó querellante no des-
amparará su accion hasta que recaisia
sentencia que cause ejecutoria. La
cantidad de dicha fianza será determi,
nada en cada caso por el Juez ó Tris
brutal que conozca del asunto, y no
podrá suplirse con la caucion jurato-
ria, aunque litigue en concepto de po-
bre el que ideba. prestarla.

Art. 3.° Los Tribunales y Juzga-
dos, procederán desde luego contra los
presuntos reos de delitos electorales
Sin esperar ä que el Congreso resuelva
Sobre la legalidad de la eleccion. Será
pbecion de aquellos facilitar al Con-

regoi  siempre que este lo pida por
Amducto del Gobierno, los informes,
testimonios de resultancia y demás no-
ticias que esti.mase convenientes sobre
'hechos .que. puedan afectar á la vali-
dez 6, utilidad de la eleccion. Si al
suministrar estas noticias la causa se
hallase en sumario, los Jueces y Tri-
bunales harán la oportuna advertencia
'acerca de las que deban tener el ca-.
räete'r de reservadas.
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No se necesitará la autorizacion
del Gobernador para proceder contra
los funcionarios que cometieren esta
clase de delitos.

En cuanto ä los Gobernadores de
provincia y demás funcionarios de
igual ó superior categoría, se observa-
rá lo que respecto á los primeros está
prevenido en el art. 18 de la ley para
el gobierno y administracion de las
provincias de 25 de Setiembre de
1863, pidiéndose la autorizacion por
conducto del Ministerio de que depen-
da el funcionario.

Art. i.° El Tribunal Supremo de
Justicia conocerá de las acusaciones

que en virtud de esta ley se entablen
contra los Gobernadores de provincia
ú otras Autoridades ó funcionarios pú-
blicos de igual 6 superior categoría.
Lus Audiencias de los respectivos ter-
ritorios de las pie se presenten contra
los Consejeros pros inciales, Alcaldes
y demás empleados públicos que por
razon de sus cargos intervengan en
materia de elecciones, y los Juzgados
de lasque se promuevanconira cuales-
quiera otras personas. En todas las
causas procederán dichos tribunales
sin distincion de fuero. Aquellas en
que ejecutoriamente se exima de res-
ponsabilidad por obediencia debida á

los acusados se remitirán necesaria-
mente al Tribunal que corresponda
para proceder contra el que hubiese
sido debidamente obedecido; y si este
fuese ministro de la Corona, la remi-
sion se hará al Congreso de los Dipu-
tados para lo que hubiese lugar con
arreglo á la Constitucion y á las leyes.

Art. 5.° Los Juzgados no podrán
rehusu la práctica de las informacio-
nes relativas á los hechos electorales
en cualquier tiempo que se pidan án-
tds de que haya prescrito la accion
para acusar, conforme á lo que se dis-
pone en el art. 2.° de esta ley, proce-
diendo breve y sumariamente.

Art. 6.° Toda falsedad cometida
en documento público por cualquier
funcionario, con el fin de dar 6 quitar
el dereeho electoral indebidamente, se-
rá castigado con la pena de prision
menor, multa de 100 ä 1.000 duros',
inhabilitacion temporal para el ejerci-
cio del derecho electoral, y perpetua
especial para el cargo respectivo.

Se reputarán compremlidos en es-
te artículo los funcionarios públicos cine
con malicia hieieren exclusiones inde
bidas, 6 incluyeren en las listas elec-
torales ultimadas á cualquiera perso-
na que no haya sido legítimamente ad:
atenida en las de segunda rectificacion.

Finalmente incurrirán en igual pe-
na los que aplicaren indebidamente
votos ä favor de un candidato 6 can-
didatos para Secretarios escrutadores
e para Diputados.

Art. 1.° Serán castigados con la
pena de arresto mayor, inhabilita-
cion perpetua especial para el cargo
respectivo y multa de 20 ä 200 duros

los funcionarios públicos de cualquier
clase ö categoría que obligasen á un

`- lector ä dar su voto 6 impidieren que

le diere de alguno de los modos si-
guientes:

1. 0 Haciendo salir de su domicilio
ö permanecer fuera de él, aunque sea
con motivo del .servicio público, ä un
elector en los dias de elecciones, ó
impidiéndole con cualquiera otra ve-
jacion el ejercicio de su derecho elec-
toral.

2.° Conduciendo por medio de
agentes públicos de la Autoridad ä los

electores para que emitan sus votos.
3.° Recomendando con promesas

amenazas á sujetos determinados,
designándolos como los únicos que
deben ser elegidos.

Art. 8.° Incurrirán en la pena de
arresto mayor, ruspension y multa de
10 á 100 dures:

1. 0 Los funcionarios públicos que
impidan, retarden, anticipen 6 emba-
racen de cualquier modo el cumpli-
miento de la ley, alterando los plazos
ó término señalados en ella para la
formacion y rectificacon de las listas.

2.° El Presidente de la mesa que
maliciosamente deje de nombrar Se-
cretarios para la mesa interina á los
individuos de mayor õ menor edad,

con arreglo ä lo prevenido en el arti-
culo 42 de la ley electoral.

3.° El Presidente de la mesa que
claramente negare ö indirectamente
impidiere ä los electores usar del dere-
cho que les concede el párrafo segun-
do del artículo 44 de dicha ley.

4.° El que á sabiendas y con ma-
nifiesta mala fe alterase la hora en
que deben comenzar re concluir

elecciones. 	 -
B.° El funcionario público que

malicio3amen1e promueva expedientes
gubernativos de atrasos de cuentas,
propios, montes ó cualquier otro ramo
de la Administracion; entendiéndose
que hay malicia siempre que se veri-
fique desde la convocatoria hasta ter-

minada la eleccion.
6..° La Autoridad que obl i gue ä sus

dependientes ä que bagan á los elec-
tores recomendacion en favor de e-
terminados candidatos.

7.° El que obligue ä compareci r

ante sí á electores ó funcionarios de-
pendientes de su autoridad con el mis-
mo objeto.

8.* Los que maliciosamente dejen
de proclamar al Diputado elegido se-
gun la ley, ó indebidamente proclamen

á otro.

O. Los Gobernadores que sus-
pendieren Alcaldes, Concejales ó Se-
cretarios de Ayuntamiento por hechos
anteriores al período que media desde
la convocatoria hasta terminar la elec_
cion.

Art. 9. 0 Serán castigados con la
pena de suspension y multa de 10 ä
100 duros:

1.° Los Gobernadores de provin-
cia y demás funcionarios que no remi-
tan íntegros á las Audiencias los ex-
pedientes de reclamacion acerca de la
inclusion ó exclusion de algun indivi-
duo en las listas electorales, así como
los que no se presten á ejecutar los fa-

lbs dictados por los tribunales.
2. ° Los funcionarios púbicos

que rehusen dar en el término de 24
horas, no habiendo imposibilidad ma-
terial de verificarlo, copia certificada
de cualquier documento conocidamen-
te útil para probar la capacidad elec-
toral.

El Seceetario escrutador que
despues de haber tomado pesesion de
su cargo le abandone, ó se niegue á
firmar las actas 6 acuerdos de la ma-
yoría.

4. El Presidente y Secreeerios
escrutadores que falten á las prescrip-
ciones del art. 62 de la ley electoral
negándose á consignar en el acta la's
dudas y reclamaciones que se presen-
ten y cualquier protesta motivada.

5. ° El Alcalde ó Secretarios que
Ir remitan al Gobernador de la pro-
vincia las copias del acta ä que están
obligados por el art. 6i de la ley elec-
toral.

Art. 10. Los funcionarios públicos
que por negligencia culpable cometie-
ren con perjuicio de tercero alguna
inexactitud en la forrnacion de las lis-
tas electorales, dando lugar en ellas ä.
inclusiones 6 exclusiones indebidas,
serán castigados con la multa de 10 ä
100 duros. En la ruisina. pena incur-
rirán los funcionarios públicos que en
las elecciones ó en cualquiera de sus
operaciones ó trámites preliminares
cometieren alguna falta no prevista en
los artículos anteriores ni en el Código
penal.

Art. 11. Serán castigados con 1a
pena de arresto mayor, süspension dei
derecho electoral y multa de 10 á 100

duros:
1. ° El que haga uso de supuestos

contratos de participacion en ramos
de industria y de comercio, ó que su-
ponga pos , er una propiedad ó ejercer
una industria ó profesion para ser in-
cluido en las listas electorales, y el que
de cualquier manera coadyuve con él

ä sabiendas para estos fines.
2. Los que estando incluidos en

las listas tomen parte en la eleccion si
estuvieren inhabilitados para el ejer-
cicio de los derechos políticos, ó com-
prendidos en los números 1. 0, 2. e

y 5. ° de los artioulos 11 y 18
de la ley electoral.

3. ° El ClIP vote dos veces en
una eleccion ó tome el nombre de otro
para votar, ó teniendo el mismo nom-
bre vote A sabiendas de que no es la

- persona comprendida en las lisias.
° El elector que con el propó-

sito de ser nombrado Secretario escru-
tador interino faltare á la verdad
suponiendo distinta edad de la -que
tiene.

Art. 12. Incurrirán en la pena de
arresto mayor ó prision correccional

• inliabilitacion temporal y multa de 10
ä 100 duros:

1. ° Los que con diclerios, ame-
nazas, cencerradas ó cualquier otro
género de demostracion intenten coar-
tar la libertad de los electores.

‚2. 0 Los que valiéndose de per-
sona reputada como criminal solicita-

red por su .conducto á al g un electo
para obtener sus votos en favor de can-
didato determinado, y el que se pres-
tareA hacer la intirnidacion.

Art. 13. Los que inclujeeen con

dádivas á los electores á votar ea fa-
vor suyo ó de oIro, y et electro- que las
hubiere aceptado, incurrirán en la pe-
na de prision mem r y multa de 100
á 1.000 duros.

Art. 	 Los reos de los delitos
comprendidos ee este ley salo,podrán
ser indultados, para la concesien de
la gracia se oirá siemere al Consejo
de Estado.

Art. 15. Las disposiciones de
eeta ley son aplicables lo mismo á las,

elecciones . para Diputados ä Córtes

que á las de elaiputados provinciates
Art. 16. Quedan vigentee el Có-

digo penal y las leyes de" precedi -
miento que actualmente rigen > en cuan -

Lo no se opongem ú la prssente.
Por tanto:
Mandamos á todos los Tribunales,

Justicias, Jefes, Gobernadores y demás
. Autoridades, así civiles como militares"

y eclesiásticas, de cualquiera clase y
dignidad, que guarden y hagan guar-

dar, cumplir y ejecutar la presente ley

en todas sus pai tes.
Palacio á- veintidos de Junio de mil

ochocientos sesenta y cuatro.-YO la
Reina.--EI Ministro de la Gobernacion,
Autora° Cenoves del Castillo.

Doña Isabel II, por la gracia da

Dios y la Constitucion de la Monar-

quía española Reina de las Españas.
A todos los que las presentes vieren

y entendi e ren, sabed: que las Córtes
han decretado y Nos sancionado lo sie-

guiente:
Articulo 1. ° De confermidad á lo

dispuesto en e! art. 27 de la ley de
Presupuestos y Contabilida4 provin-

cial de el I . de Oetubre de 1865, se ate-

toriza á la Diputacion provincial de
Marcia para contratar un emprestite

de 12 millones de reales para obras
de carreteras no comprendidas en
plan de las que costea el Estado.

Art. 2.° Queda facultada la re-
ferida Corperacion para realizar el em-
préstito en dos õ Mas emisiones, inde-
pendientes una de otra, y cuando ne-
cesite aplicar las sumas ä obras pre-
viamente autorizadas, .y con el interés
legal de 6 por 100.

Art. 5. ° Queda asimismo obli-
gada la Diputacime provincial de Mur-
cia ä coneignar anualmente en su pre-
supuesto hasta la completa extincion
del empréstito, la cantidad necesaria
para pago de intereses y amoatizacion

- de las obligacionss que emita.
Por tanto:
Mandamos ä todos los Tribunales,

Justicias, Jefes, Gobernadores y de-
más Autoridades, así civiles como m i

-litares y eclesiásticas, de cualquier
clase y dignidad, que guarden y h a

-gan guardar, cumplir y ejecutar la
presente ley en todas sus partes,
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Palacio ä veintidos de Junio de
mil ochocientos sesenta y cuatro.—Yo

. la R-1nae— El Ministro de la Goberna-
cion, Antonio Cánovas del Castillo.

MINISTERIO DE ESTADO.

'Doña Isabel II, por la gracia de
Diós y' la CoriatituCion de la M mamuja
espibia Reina de las Españas. A lodos
los que las presentes vieren y enten-
dieren, sabed: qae las Córtes han de-
cretado y Nos sancionado lo siguiente:

Art. 1.0 La cualidad de español
coficedida en el párrafo segundo del
art, I. de la Constitucion á los hijos
de los españoles residentes en otros
paises, es un derecho que deberá con- •
servar y garantir el Gobierno, siempre
que sea posible, en cuantos convenios
celebre sobre este particular con las
Repúblicas americanas.

Art. 2. 0 Cuando fuere imposi-
ble la conservacion de este derecho,
por impedirlo la Constitucion hoy vi-
gente en loa paises donde tales hjos
de 'espanoles buhiesen nacido, ú otra
causa igualmente poderosa, el Gobier-
no cuidará de que los interesados lo
recobren tan luego como por variacion
de residencia, ó por otro motivo legí-
timo entraren en la posibilidad de
disfru tarl o.

Por tanto:
Mandamos a todos los Tribunales,

J usliciasaJefes, Gobernadores y de-
más Autoridades, militares y eclesiás-
ticas, de cualquiera clase y dignidad,
que guarden y hagan guardar, cum-
plir y ejecutar la presente ley en to-
das sus partes.

Palacio a veinte de Junio de mil
ochocientos sesenta y cuatro.—Yo la
Reina.—El Ministro de Estado, Joa-
quin Francisco Pacheco.

UINISTERIO DE Li GUERRA.

Fxposicion á S. M.

Señora: La organizacion de la In-
fanteria requiere hace tiempo una re-
forma, aconsejada ä la vez por una
razon de equidad y por la convenien-
eje del servicio.

La supresion meditada de la cla-
se de segundos Comandantes en las
demás armas constitu ye hoy á la In-
fantería en una situacion excepcional;
(drliga á sus individuos á recorrer en
Si carrera un.esealon mas en la esca-
cala gerárquica, é impide rpie la igual-
dad de derechos y merecimientos ori-
g ino la igualdad de resultados y de
recompensas.

El conocimiente de esta condiciob
Y el deseo de re mediarla viene siendo
objeto del estudio constante de los Mi-
nistros de la Guerra, y de todos los
que se ocupan de cuestiones militares.
Por eso se vi ó ya en la discusion del

. pro yecto de ley de ascensos, en am-
bo s Cuerpos Co legisladores, el pensa-
m iento dp procurar este fin, atenuando

mientras se consigue, las consecuen-
cias de aquella situacion por la mejora
de los derechos pasivos á los segun-
dos Comandantes, y concediendo últi-
mamente en el presupuesto los recur-
sos indispewables para verificar la
reforma necesaria.

Pero al llevar a cabo esa repara-
cion de justicia evidente, debe, conci-
liarse con las necesidades importantes
del servicio y la disciplina, ä lía de
satisfacer en el primero la condieion
administrativa que origina la existen-
cia de aquella clase, é impedir conflic-
tos posibles para la segunda, por la
reunion en los batallones de individuos
que con el mismo empleo desempeñen
funciones diversas en índole y autori-
dad, basando solo esta última en la
mayor antigüedad respectiva.

El perjuicio para la carrera en la
Infanteria por la conservacion del em-
pleo referido aumentó por la creacion
de los 80 batallones que constituyen
hoy ' la reserva, toda vez que acrecen-
tándose entónces la suma de las dos
clases de Comandantes sin alterar el
número de los empleos superiores,
resultaba mayor la probabilidad de
más larga permanencia en aquellas.
Esta permanencia, cuando llega á sor
excesiva, perjudica al servicio, inte-
resado en que el tránsito por los dis-
tintos empleos se verifique de tal ma-
nera y en tales plazos, que por la ex-
periencia y el conocimiento practico
de los detalles conduzca ä los supe-
riores con la preperacion necesaria en
la edad conveniente para su buen de-
sempeüo, y sostenga los motivos de
estímulo y entusiasmo que se originan
de la probabilidad razonable de ade-
lantos.

La ereacion de las segundas Co-
mandancias en 1830 para sustituir ä
los Capitanes primeros Ayudantes,
establecidos desde 1815, envolvia el
pensamiento de constituir en cada ha-

tat Ion su detall y su contabilidad, cen-
tralizados antes en la Sargentía mayor
primero y en la Tenencia Coronela
despues, para evitar los inconvenien-
tes revelados por la experiencia en la
separacion frecuente de los batallonee.

El desarrollo de esa idea debía
conducir á establecer la independencia
de los ramos expresados entre los de
cada regimiento, y para este tia se
prepararon en aquella época trabajos
importantes; pero la gerra civil, en-
cendida poco despues, obligó ä para-
lizarlos, y trajo más adelante por su
larga dubcion el olvido completo.

De aquí resultó que, al lado de la
aplicacion imperfecta de aquel pensa-
miento, se hayan conservado las con-
diciones y la práctica que debian re-
formarse; esto es, que con las segun-
das Comandancias, (me formulan todo
lo relativo al detall y contabilidad de
los batallones, haya seguido la Tenen-
cia Coronela, que en la mayor parte
de los casos produce solo una dupli-
cacion de trabajo inútil; que en la si-
tuacion de paz es embarazosa v tardía
en sus resultados, y en la guerra se

anula caási por completo por efecto de
sus condiciones, como lo ha demostra-
do repetidamente la experiencia.

Compreadese desde luego que uno
de esos centros de detall y contabili-
dad está demás y debe suprirnirse,
aun cuando fuera solo para simplificar
la Administracion , entorpecida por
una rueda innecesaria. La eleccion del
que ha de conservarse no parece du-
dosa si se atienden las condiciones de
nuestro país, que obligan á la des-
membracion constante de la fuerza, y
que aconsejan constituir los batallones
de cada regimiento en condiciones
tales, que al mismo tiempo que for-
men parte de esa unidad orgánica,
indispensable como base de concen-
tracion en los casos y para los fines
referidos, como escuela de mando, y
como enlace y transicion entre el em-
pleo de O r cial particular yeel de ge-
neral, sean por sí en lo posible, y
hasta donde razonablemente convenga,
unidades independientes, en el concep-
to administrativo lo mismo que en el
táctico, para que puedan aislarse y
proceder solas cuando se necesite sin
tropezar con las dificultades que ahora
se tocan.

La Infanteria cuenta hoy, sin el
regimiento fijo de Ceuta que tiene un
objeto y una organizacion especial,
40 regimientos de línea con dos bata-
llones á seis compañías cada uno, y
20 batallones de cazadores y 80 de
reserva con ocho compartías. Esos 180
cuadros de batallon pueden contener
toda la fuerza que corresponda al ar-
ma en las condiciones generales de
paz y de guerra, por lo que seria inú-
til aumentarlos para el último caso, y
tal vez perjudicial el hacerlo para el
primero, obligando á crear unidades
de fuerza demasiado escasa.

Los 80 batallones de la reserva,
iguales en número á los de la infante-
ría de línea, pueden destinarse, cuan-
do la última se emplee en el servicio
de campana, á constituir con cada uno
de los primeros un centro de depósito,
instruccion y reemplazo para cada uno
de los segundos. Si las circunstancias
obligaran a emplear tambien activa-
mente la reserva, cada dos batallones'
de ella podrán considerarse como com-
plemento de brigada, ó sea su segun-
da mitad; dejando entonces dos de sus
ocho compafiias con la gente menos
apta para que se organicen 40 bata_
!Iones de guarnicion y depósito con
cuatro compañías cada uno, esto es,
un batallon para cada brigada de los
de línea y la reserva.

Los 20 batallones de cazadores
presentan en total de 160 companias,
una por cada batallon de beea y de
reserva. Atendidas !a preponderancia
que el órden abierto tiene ya, y que
ha de aumentar en lo sucesivo por Cl
perfeccionamiento de las armas de fue-
go, las condiciones topográficas de
nuestro territorio, las peculiares de

nuestros soldados, la índole de nues-
tras guerras y nuestras tradiciones
históricas de todas las épocas, esa re-

lacion no es excesiva yalebe conser-
varse, porque además y segun lo acon-
sejen las circunstancias, permite se-
gregar tarnbien en casos dados dos
comparaias de cada batallon para for-
mar con ellas 10 batallones de depó-
sito lt cuatro compañías, aprovecha-
bles nano reservas de los otros en las
guareiciones y en la cre acion de sol-
dados de sil instituto.

Por la supresion de 'la Tenencia
Coronela centraUceee ya sin inconve-
niente alguno para la disciplina y el
servicio, la de la clase de segundos
Comandantes, igualando á la Infante-
ría en el número y la categoría de las
de sus Jefes con las demás armas a los
Coroneles para el mando de los regi-
mientos ú otros cargos análogos; los te-
nientes Coroneles para el de los bata-
llones, por el restableciminto de una
práctica antigua en Esparia, con-
s ignada en la Ordenanza, admitida
por el decreto orgánico de 1821, y
conservada todavía en los de cazado-
res y en los ejércitos de Ultramar; y
los comandantes para desempeñar co-
mo segundos Jefes de batallon el de-
tall y la contabilidad, y la Fiscalía,
mientras por razones del momento se

conserve este cargo transitorio.

La supresion de las Tenencias Co -
rondas centrales, con todas sus ven-
tajas, originaria sin embargo un in-
conveniente grave si no se presentara
al mismo tiempo el medio de evitarlo,
porque aquella supresion no remedia-
da disminuiria el número de Jefes, y
por lo tanto la probabilidad de as-
censo en los que no lo son, aun cuando
este se cürnpensase con la superioridad
en las condiciones al obtenerlo. Pero
así para bien del servicio, como para
establecer una relacion proporcionada

entre las clases de Jefes que se con-
servan y salvar el inconveniente refe-
rido, 'conviene un aumento en el nú-
mero de Coroneles que tiene hoy el
arma, que equivalga al de las Tenen-
cias Coronelaa que se suprimen.

Los batallones de la reserva, por
las condiciones que presentan en la si-
tuacion de provincia, y por la impor-
tancia de sostener con todo vigor en
sus cuadros el espíritu militar, que
podría enervarse por la situaciou pa-

. siva en que se encuentran en aquel ca-
so, requieren un delegado inmediato y
constante del Director que, además de
inspeccionarlos en épocas determina-
das, lo verifique siempre que sea ne-
cesario; que presida con toda la auto-
ridad que le proporcionen su grado y
su cargo las operaciones anuales de la
qtÑlta en lo que concierne al ramo
militar, y que llegado el caso de po-
nerse e.stos cuerpos sobre las armas,

.dirija y active su organizacion. Para
este fin conviene la creacion de 40
Subinspecciones de Milicias, compues-
tas de dos batallones cada una 'bajo el
mando de un Coronel.

Aunque la suma de Jefes que re-
sultara por la nueva organizador] ea
exactamente igual lt la que tiene hoy
l a Infantería, se originan sin embargo
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veutajas con la reforma actual para
los capitanes, subalternos y clase do
tropa; para los primeros porque su as-
censo inmediato les llevará á condi-
ciones muy superiores á las que hoy

se les proporcicnan en el momento en
que lo obtengan y para su porvenir en
la carrera; Y para todos, porque acu-
mulado el reemplazo en la sola clase
de comandantes cuando ahora existe
en todas las de Jefes, el número de va-
cante; de Mas últimas que correspon-
dan para el movimiento de las escalas
será mucho mayor, puesto que cesa la
progresion - de su pérdida en su des-
censo á los empleos inferiores á aquel
en que se produzcan.

La supresion de las compañías de
preferencia viene aconsejándose por la

.opinion militar, autorizada en época
reciente por el dictamen respetable de
la Junta consultiva de Guerra. Las de
granaderos no tienen ya aplicacion
su objeto primitivo; viven solo por la
tradieion y la costumbre, y ofrecen
dificultades constantes para su reem-
plazo, sobre todo desde que por razo-
nes de justicia y conveniencia se acep-
tó la rebaja en la talla para las quintas.
Las de cazadores, aunque no en el caso
que aquellas, han perdido mucho en
su importancia por la creacion de
cuerpos de su instituto con armas y
ensenanza especiales; unas y otras in-

• fluyen perjudicialmente* por la debili-
dad material y moral que originan en
la parte mayor del batallen, y carecen
además de toda razon de ser desde el
momento en que, adoptada la nueva
táctica, dejan de tener un puesto fijo
en formacion. Al suprimirlas se atien.
de, sin embargo, ä la utilidad de po-
seer dentro del mismo y distribuida en
todas sus cornpaüías una fuerza de
condiciones notoriamente *ventajosas,
que vigorice de una manera igual todo
el frente de batalla, y cuyo reempla-
zo se base en razones justificadas y co-
nocidas que le constituyan al mismo
tiempo en recompensa y motivo de es-
tímulo.

Por todo lo expuesto, el Ministro que
suscribe, de acuerdo con el parecer del
Consejo de Ministros, tiene la honra
de someter á la aprobacion de Y. M.
el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 25 de Junio de 1864.
Senora: AL. R. P. de V. M., Je-

iefe María Marchesi.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo propuesto
por el Ministro de la Guerra, de acuer-
do con el parecer del Consejo de Mi-
nistros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1. ° La infantería del

ejercito se divide en permanente y de
reserva. Continuaran formando la per-
manente los actuales 40 regimientos
de línea y 20 batallones de cazadores

" y el regimiento Fijo de Ceuta. Forma-
rán ia reserva los 80 batallones pro-
eincialea creados por la ley de 51 de

Julio de 1855. Tanto la Infantería per-
maneute como la de reserva conserva-
rán el número de batallones, '. compa-
cías, personal de Plana Mayor y tropa
que actualmente . tienen en cuanto no
se oponga á las alteraciones que por el
presente decreto se establecen.

Art. •2. ° Las gerarquias de Jefes
y Oficiales en el arma de infantería se-
rán coronel, teniente coronel primer
mer jefe de batatIon, comandante se-
gundo jefe de batallan, capitan, te-
niente y subteniente. Los primeros
jefes de batallen disfrutaran el sueldo
categoría y demás ventajas asignadas
al referido empleo delteniente coronel,
y los segundos los correspondientes al
empleo de primer comandante, siendo
unos y otros considerados como tales
tenientes coroneles y primeros coman-
dantes en todas las funciones del ser-
vicio donde concurran con otros de las
mismas clases de las diferentes armas
é institutos del ejército.

Art. 5. 0 Los 40 regimientos de

línea y el regimiento Fijo de Ceuta,
estarán mandados por coroneles con el
sueldo de su empleo, raciones de pien-

so para caballo y la gratiticacion
mando que se les seiiale, teniendo ca-
da uno de ellos un ayudante secreta-
rio de la clase de capitanes. El ba-
tallon, ya sea de los regimientos
de línea, cazadores ó provinciales, lo
mandara un teniente coronel primer
jefe de batallen, habiendo un coman-
dante segundo jefe de batallon, á cu-
yo cargo estará el detall y contabili-
dad. Interin haya exedentes en la cla-

'se de comandantes, continuara uno de
la misma con el cargo de Fiscal en ca-
da batallen de la infantería permanen-
te: dichos comandantes fiscales ten-
drán, como los segundos jefes de ba-
tallen, el sueldo, categoría y demás
ventajas correspondientes al empleo de

primer comandante.

Art. 4. ° Los batallones de los
regimientos de la infantería perma-
nente llevarán su administracion con
entera independencia entre sí, enten-
diéndose cada uno con la Direccion
del arma y la Administracion militar,
pero por el preciso conducto del coro-

nel, cuando se hallen ambos en el mis-
mo distrito militar. Estando separados
los batallones, y en diversas capita-
nías generales, remitirán los primeros
Jefes al director de infantería y de-
más Autoridades cuantos documentos
les pidan ó deban reglamentariamente
dirigirle, y enviarán copias de ellos al
coronel.

Art. 5. ° Este Jefe superior ten-
drá en su regimiento las mismas fa-
cultades é igual responsabilidad de su
cargo que hoy se les exije en todos
los ramos del servicio, ya sea de ar-
mas, de instreccion de policia, de dis-
ciplina öde adininistracion, siendo res-
pecto á esta un subinspector de su
cuerpo y representante permanente del

,Director.  Un nuevo reglamento de cene
_labilidad marcará sua operaciones y
las funciones de cada Jefe en este par-
ticular.

• Art. 6. 0 Las músicas regiluen
tales continuarán con su actual orga-
nizacion, contribuyendo á su sosteni-
miento cada batallen con el personal y
fondos que le corresponda, á cuyo fin

se segregará el fondo de música del
general de entretenimiento, adminis-
trándose en la ferina que se prevenga
en el reglamento de contabilidad.

Art. 7. ° Se suprime el Capan
de Plana Mayor que existe en todos los
regimientos de linea.

Art. 8. ° Todas las compañías
de los batallones de linea serán iguales
entre sí, sin más diferencia que la
numeracion correlativa que las cor-
responda.

La cuarta parte de cada una d.e
ellas se compondrá de soldados de
distincion que, reuniendo las condicio-
nes más ventajosas de moralidad y
buen desempeño acreditado en un año
de servicio activo ó mérito de guerra , se
hagan acreedores á esta recompensa.
Dichos individuos gozarán del haber
que hoy disfrutan lös de paeferencia; y
usaran la divisa seña!ada á los actuales
soldados de primera clase, que se con-
siderarán reemplazados por tos de dis-
tincion.

Art. 9. 0 Se crean 40 medias bri-
gadas de provinCiales, compuestas de
dos batallones, segun se expresa en el
estado adjunto, la g cuales serán man-
dadas por Coroneles, a-quienes se con-
siderará como Subinspectores de los
batallones que forman cada una de
ellas.

Art. 10. Los Coroneles, Jefes de
media brigada de batallones provin-
ciales, gozarán el sueldo de su em-
pleo en igual proporcion que los de-
más Jefes de ellos, y la gratificacion
de mando que se señale á los Corone-
les de los regimientos de línea; resi-
dirán en el punto más importante de
la localidad que comprendan los ba-
tallones que tengan á su cargo, é ins-
peccionarán estos cada seis meses. En
las épocas de la (piafa vigilarán que
en las cajas se observen puntualmen-
te los regl.amentos y las órdenes que
para su ejecucion se dictaren por los
Capitanes generales. 	 .

Tendrán dichos Jefes de media
brigada un Capitan Ayudante Secre-
tario; pero estando en situacion
provincia desempeñará las funciones
del mencionado cometido uno de los
que de dicha clase componen el cua-
dro de los batallones que forman la
media brigada.

Art. 41. Los cuadros de la reser-
va continuaran compuestos del perso-
nal asignado en la ley de presupues-
tos vigente.

Art. 12. Los actuales primeros
Comandantes que en el término de
tres arios no hayan ascendido regla-
mentariamente al empleo de Teniente
Coronel primer Jefe de batallon, serán
promovidos á dicho empleo al cumpli-
miento de aquel plazo.

Art. 13. Los segundos Coman-
dantes, cuya clase queda suprimida
por el art. 2.° de este decreto, ocupa-
ran en la escala general de Coman-

dantesa el lugar que por la antigüedad
desus grados leseorresponda, debiendo
contars& pera los efectos , de ascen-

so el ejercicio en sua nuevos empleos
desde el dia 1. 0 de Julio próximo.

Art. 14. El Ministro de la Guerra
dictara las disposiciones oportunas
para la ejecuciou de este decreto, que
regirá desde el I: de- Julio próximo,
en cuyo dia empieza el ejercicio del
nuevo presupuesto.

Dado en Palacio á veintitres de
Junio de mil oahoeientos .sesanta y
cuatro.

Esta rubricado de- la real mano.
—El Ministro de la Guerra, 'José Maria.
Marchesi.

31INISTEMO DE 1141111%.

Exposivion á S. Me

Señora: Necesitándose remitir con
urgencia. a, Fernando Póo ' 1,000 tone-
ladas .de Carbon de piedra pata las
atenciones de aquella .estacien
y comprendido este caso en er art. 4.".
párrafo sétimo del Wat decreto de 27
de Febrero de 052 sebre contrataciou
de servicios públicos; procede de cona
formidad cera lo informado por la
Suelen de Guerra y Marina del Con-
sejo de .Estado, contratar este servicio
en Inglaterra sin la solemnidad de su-
basta y remate público.

Por tanto tiene la honra, do ocuer

do con el dictamen del Consejo de
MinistroS, de someter á la apróbacion

-de V: M. el 'adjunte proyecto de rie-

,creto.
Madrid 20 de Junio de 1864.
Señora: A. L. R. P. de V. M.—

Joaé Manuel Pareja.

REAL DECRETO.

• En vista de lo que de acuerdo con
el Consejo de Ministros. y , de confor-
midad con 16 informado por la Secciou
de Guerra y Marina del Conejo do
Estado, me 'ha expuesto el de Marina.

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo único. Autorizo al propio

ministro para que disponga se contrate
en Inglaterra, sin la solemnidad de
subasta y remate público, la remision
de 1000 toneladas de calima do pie-
dra á Penan& Póo para las-atencio-
nes de aquella estacion naval, en vi r

-tud de la excepcion contenida en el
párrafo sétimo del art, 6.° (le mi Real
uecreto de 27 de Febrero de 1852 so-
bre contratacion de servicios públicos.

Dado -en Palacio á veinlidos do
•Junio de mil ochocientos sesenta Y
cuatro.

Está rubricado de la Real mano.---,
El Ministro de Marina, José Manuel
Pareja.

CÓRDOBA.-1864.

Imprenta de J. Gonzalez y Con11)»

Sau Fernando. 29.
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